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1. INTRODUCCIÓN 

El presente Trabajo de Fin de Grado ha sido diseñado y elaborado para trabajar 
un ámbito de la educación como son las estrategias y herramientas de enseñanza y 
aprendizaje de inglés en Educación Primaria. En este caso nos vamos a centrar en el 
Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), el cual hoy en día se está implementado cada 
vez más en las aulas, a pesar de existir desde hace décadas.  

Además de tratar el ABP, que considero de mucho interés y utilidad, se integrarán 
otras estrategias, herramientas y metodologías como el trabajo colaborativo, las dianas y 
rúbricas de evaluación o los portfolios. Todas ellas se relacionan entre sí y son necesarias 
para la puesta en marcha del tema principal, dando lugar a un marco teórico más amplio 
y enriquecedor. 

Por otro lado, se pretende integrar el entorno social y su realidad dentro del aula, 
contribuyendo al desarrollo del alumnado y al beneficio de agentes externos a nuestros 
centros educativos, creando una educación más real, cercana y abierta a la sociedad en la 
que vivimos.  

El trabajo está dividido en las siguientes partes: primero se justificará el por qué 
se realiza la propuesta de Aprendizaje Basado en Proyectos, los objetivos del trabajo, un 
marco teórico en el que se tratará el ABP y las metodologías y herramientas implicadas, 
contextualizando la propuesta. Continuaremos con el desarrollo de la propuesta, 
comenzando por los objetivos, contenidos, metodologías, atención a la diversidad, 
temporalización junto al desarrollo de las sesiones, espacios y recursos y evaluación. Tras 
esto, una conclusión en la que se expondrá una reflexión y finalmente varios anexos. 

Los anexos se dividen en cuatro: el primero corresponde a una tabla de elaboración 
propia con los contenidos de la LOMCE (2013), que se trabajarán a lo largo de la 
propuesta de intervención; el segundo mostrará el modelo del portfolio que tendrá el 
alumnado; el tercero recogerá las diferentes rúbricas de evaluación y el cuarto las dianas 
de evaluación.  

1.1. JUSTIFICACIÓN 

El inglés es una de las lenguas más importantes a nivel mundial que encontramos 
en muchos ámbitos. Por ello, un dominio de este idioma en la actualidad adquiere vital 
importancia a nivel académico y laboral. Por este motivo, el aprendizaje de esta lengua 
extranjera tiene una gran relevancia dentro del currículum escolar, incluso llegándose a 
impartir la mayoría de las asignaturas en inglés, como ocurre en los itinerarios bilingües. 
Estos itinerarios deben tener un mínimo de dos sesiones semanales impartidas en inglés 
de asignaturas no lingüísticas, como pueden ser Ciencias Sociales, Educación Física o 
Educación Artística. El uso de la lengua extranjera de este modo provoca un cambio a 
nivel metodológico para una efectividad mayor del proceso enseñanza-aprendizaje.   
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Sin embargo, en muchas ocasiones el alumnado no logra los objetivos 
establecidos. Esto puede provocar una frustración y desmotivación entre el alumnado en 
etapas iniciales, que suele afectar en los futuros niveles académicos, incluso provocar el 
fracaso escolar. Este es el principal motivo, por el cual me he decantado por centrarme en 
el ABP, ya que considero que el alumnado se siente mucho más partícipe y en 
consecuencia más motivado.  

A su vez, tras haber vivido un aislamiento domiciliario debido a la pandemia por 
la Covid-19 y posteriores cierres perimetrales, he podido observar la gran necesidad que 
tenemos los seres humanos por socializar, convivir o relacionaros con otras personas. 
Además, he apreciado la gran fuerza de voluntad que tienen nuestros mayores y cómo les 
ha afectado el aislamiento realizado en las residencias, sobre todo en Comunidades 
Autónomas como la nuestra, donde la población se encuentra muy envejecida. Este es el 
otro motivo, por el cual he querido que centros educativos y residencias de mayores se 
vean involucrados en el proceso educativo, beneficiándose ambas partes.  

1.2. OBJETIVOS 

Mediante este trabajo quiero dar a conocer el Aprendizaje Basado en Proyectos, 
desde el uso del Aprendizaje-Servicios (ApS), ya que se entrelaza con otras metodologías, 
herramientas y estrategias. En este caso, mediante el ApS se desea fomentar la integración 
del alumnado de Educación Primaria en nuestra sociedad, principalmente con nuestros 
mayores, aunque a su vez haya más personas implicadas. 

Se pretende transmitir que tanto el estudiantado como nuestros mayores pueden 
trabajar juntos y que la edad no es una barrera, sino una ventaja. Esto se debe a que el 
alumnado se siente más motivado sabiendo que está contribuyendo al bienestar de 
personas. Hay que tener en cuenta que este beneficio también se da a la inversa, ya que 
nuestra población más joven va a adquirir conocimientos de nuestros mayores, lo que les 
enriquecerá como personas.  

Otro aspecto que considero importante lograr, es crear un buen ambiente de 
trabajo que facilite la cohesión de grupo y al mismo tiempo el rendimiento de todo el 
alumnado. No sólo para el beneficio de la clase y el transcurso del proyecto, sino 
pensando en el futuro laboral y la necesidad cada vez más imperiosa del trabajo en equipo. 

Además, me gustaría mostrar algunas formas de evaluar que se ajustan a este tipo 
de metodologías y que pueden beneficiar tanto al alumnado como al profesorado, ya que 
tienen aspectos a evaluar que a veces no se tienen en cuenta en los métodos tradicionales 
como los exámenes.   
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2. MARCO TEÓRICO 

Dentro de este apartado se realizará una contextualización teórica, para una mejor 
comprensión de la propuesta de ABP, que se realizará posteriormente.  

Comenzaremos por un breve recorrido por los enfoques y métodos de la enseñanza 
de idiomas desde el siglo XVIII hasta el XX. Seguiremos con el ABP, dónde se explicará 
en qué consiste, cuáles son sus características, el papel que desempeñan tanto el 
profesorado como en alumnado y las ventajas y desventajas que puede tener emplearlo 
en el aula.  

A su vez, se tratarán el AC y el ApS, ya que van ligados al ABP. Finalmente, se 
explicarán los diferentes tipos, estrategias y herramientas de evaluación como la 
autoevaluación, el portfolio o las rúbricas que pueden ser empleados para evaluar al 
alumnado. 

2.1. RECORRIDO POR LOS ENFOQUES Y MÉTODOS DE LA ENSEÑANZA DE 

IDIOMAS 

 Según Martín (2009), fue en el siglo XVIII cuándo comenzó la enseñanza de las 
lenguas extranjeras, aunque siguió teniendo más peso el latín en el currículo académico. 
Las técnicas que se emplearon para la enseñanza de las lenguas modernas fueron las 
utilizadas para el latín. Para ello, Pedro José Gorende de Balboa, un fraile gallego, cree 
que es mejor enseñar a leer y a escribir de forma simultánea y que se tiene que inculcar 
al alumnado una buena base de la lengua nativa, para poder introducir la extranjera 
mostrando las cosas y los nombres correspondientes, es decir, empleando REALIA. 

 Fue en este siglo, cuando Sears publicó un libro llamado El método ciceroniano o 
prusiano para la enseñanza de los elementos de la lengua latina (1845), donde explicó 
los fundamentos del método tradicional, que se puso en marcha en el siglo XIX tal y como 
narra Martín (2009). Este método es conocido también como método de gramática y 
traducción, siendo “el objetivo lingüístico capacitar a los estudiantes para la lectura y el 
análisis de la literatura de la lengua objeto y empleando la memorización léxica, 
morfológica y sintáctica, el análisis deductivo, la traducción de textos literarios y otros 
procedimientos” (Martín, 2009: 62).  

 A finales del siglo XIX surge el método directo, que evolucionó del anterior y 
como nos explica Martín (2009), se incorpora y da un mayor grado de importancia a la 
comunicación oral y a la expresión oral frente a la escrita. Además, se les dio importancia 
a otros aspectos como el vocabulario, los diálogos o las situaciones y no a la gramática. 
Aunque también tenía dificultades, ya que no se realizaban situaciones reales entre otros 
motivos. 
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Es a mediados del siglo XX cuando Fries (1945) desarrolló un nuevo método 
denominado método oral, considerando que “el estudio de las lenguas supone la 
formación de unos hábitos que culminan en la repetición fonética y en la fijación de 
estructuras gramaticales a través de la realización de ejercicios escritos” (Martín, 2009: 
64).  

Entre 1930 y 1960 en Gran Bretaña es cuando según Martín (2009), surge el 
método conductista centrado en la imitación y el razonamiento llamado método 
situacional o enfoque oral. En este método se enseñaban los contenidos de forma gradual.  

A partir de los años 70, surgen varios métodos entre los que destaca la respuesta 
física total, un método natural, que se basa en los principios constructivistas de Piaget 
(1970) y donde lo más importante es la comprensión auditiva según Martín (2009).  

A partir de los años 80 es cuando Terrel y Krashen (1983) elaboraran los 
fundamentos del enfoque natural, donde el objetivo principal es la comprensión de 
significados y la gramática se reduce lo más posible como nos explica de nuevo Martín 
(2009). 

Finalmente, es en el siglo XX como nos indica Moreno (2012) cuando se destacan 
el plurilingüismo y la inmersión lingüística, existiendo un enfoque de la enseñanza de 
lenguas extranjeras de Europa basado en unos principios comunes. Aquí comienzan a 
destacar métodos como el aprendizaje por tareas o el tratamiento integrado de las lenguas. 

2.2. APRENDIZAJE BASADO EN PROYECTOS (ABP) 

2.2.1. Definición y características 

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) es considerado una metodología o una 
estrategia dependiendo del autor. La metodología puede ser definida como “un proceso 
intencionado de apropiación del conocimiento que se inicia con la reflexión, 
comprensión, construcción y evaluación de las acciones didácticas que propician la 
adquisición y el desarrollo de habilidades y actitudes para un adecuado desempeño en la 
sociedad” (Villamizar-Herrera, Montenegro-Velandia y Salvador-Poveda, 2012: 277-
278) y las estrategias son “un conjunto de acciones que se proyectan y se ponen en marcha 
de forma ordenada para alcanzar un determinado propósito”, por ello, en el campo 
pedagógico específica que se trata de un “plan de acción que pone en marcha el docente 
para lograr los aprendizajes” (Tobón, 2010: 246). Para Larmer y Mergendoller (2010) y 
Sánchez (2013) es una metodología de enseñanza, pero para Vergara (2015) es una 
estrategia de aprendizaje. 
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Encontramos diferentes definiciones del ABP según los distintos autores y 
autoras. Por ejemplo, Jones, Rasmussen y Moffitt (1997) nos muestran que, según los 
diferentes manuales existentes, el Aprendizaje Basado en Proyectos es un conjunto de 
tareas basadas en la resolución de preguntas de interés para el alumnado, que les implica 
en todo momento para el diseño y la planificación del aprendizaje, la toma decisiones o 
el proceso de investigación, ya que son el centro del proceso que termina con la 
realización de un producto final.  

Según Larmer y Mergendoller (2010) en el siglo XXI, el Aprendizaje Basado en 
Proyectos es el “plato principal”, es decir deja de ser el “postre” que era anteriormente 
para muchos/as docentes, pues los usaban como nos indica Ron Berger, como pequeños 
proyectos al final de un curso que se había realizado de forma habitual y no se presentaban 
ni se discutía sobre los proyectos, simplemente se hacía un examen. Lo que Larmer y 
Mergendoller (2010) quieren decir con esto, es que en la actualidad los proyectos se 
prolongan en el tiempo y el alumnado adquiere los contenidos necesarios mediante la 
realización de este tipo de proyectos. Esto se debe a que el alumnado de este siglo tiene 
unos objetivos diferentes que alcanzar, ya que el mundo se encuentra en continuo cambio 
exigiéndonos nuevas habilidades, competencias y hábitos como el pensamiento crítico, la 
resolución de problemas, la colaboración o el trabajo en equipo. Para poder integrarnos 
en la sociedad de forma exitosa, la educación debe evolucionar y así conseguir que el 
alumnado logre el éxito en un futuro.  

Teniendo en cuenta todo esto, podemos percibir que un proyecto necesita una serie 
de elementos esenciales, para lograr que sea significativo y se convierta en un buen 
proyecto para el alumnado. Entre estos elementos se encuentran las competencias del 
siglo XXI, como el pensamiento crítico o la colaboración mencionadas anteriormente. 
Larmer y Mergendoller (2010), identificaron ocho elementos esenciales que se recogen a 
continuación: 

1. Contenido significativo: el profesorado debe escoger contenidos que sean 
cercanos al alumnado, es decir que afecten en su día a día de alguna forma. Hay 
que tener en cuenta que, mediante los proyectos, el aprendizaje es mucho más 
profundo, por lo tanto, no podemos abarcar tanta materia como se hace empleando 
otro tipo de materiales y recursos, como son los libros de texto. Se tiene que 
diseñar el proyecto enfocándose en los conocimientos y los conceptos más 
importantes, obtenidos de los estándares y reflejando lo que el/la docente 
considera esencial y significativo para su alumnado. 

2. Necesidad de conocer: para captar el interés y las preguntas entre el alumnado los 
y las docentes pueden hacerlo empezando el proyecto con un “evento de entrada”, 
activando la necesidad de conocer de su alumnado. Este evento puede ser un 
video, un debate, una charla, una excursión o cualquier elemento que pueda crear 
este efecto a los estudiantes. De esta forma el alumnado capta la necesidad de 
aprender para conocer y lograr superar los retos que se le proponga mediante el 
proyecto. 



7 
 

3. Pregunta-Guía o Driving Question: hay que crear una pregunta-guía para focalizar 
el esfuerzo en un área específica, captando el centro del proyecto con lenguaje 
convincente para provocar una meta al alumnado. Esto les ayuda a saber el motivo 
de la realización de las diferentes tareas.  

4. Voz y elección del alumnado: para el alumnado es importante poder decidir 
ciertos aspectos dentro del proyecto, es decir, seleccionar de qué forma quieren 
diseñar, crear y presentar sus productos finales dentro del estilo y de las guías 
dadas por el profesorado, las cuales siempre tienen que ser flexibles.  Además, el 
alumnado puede seleccionar los recursos que considera necesarios o la 
estructuración y organización del tiempo y el grupo.  

5. Competencias del siglo XXI: el ABP debe dar oportunidad al alumnado para 
construir las diferentes competencias del siglo XXI como el pensamiento crítico, 
la colaboración, la comunicación o la innovación, lo que les facilitará la vida en 
un futuro y la oportunidad de encontrar un puesto de trabajo. Por ello, el 
profesorado tiene que tratar de orientar al alumnado y evaluar estas competencias 
proponiéndoles oportunidades para desarrollarlas y ponerlas en práctica.  

6. Investigación en profundidad: los y las estudiantes encuentran más significativo 
el trabajo si se plantean una serie de cuestiones por sí mismos/as, ya que 
resolverán sus inquietudes y harán una investigación real buscando recursos para 
encontrar respuestas produciendo nuevas preguntas.  

7. Crítica y revisión: el profesorado tiene que realizar críticas y revisar el proceso 
que está llevando a cabo cada uno de los grupos. Además, mediante las diferentes 
rúbricas por las que se va a evaluar al alumnado, podrán mejorar su trabajo al tener 
acceso a las mismas. Por otro lado, una vez se finalice, el resto de grupos podrán 
evaluar de manera que el resultado final puede ser mejorado, ya que se tienen que 
dar cuenta que muchas veces no se obtienen los mejores resultados a la primera.  

8. Audiencia pública: el trabajo realizado en los colegios es mucho más significativo 
cuando se presenta a una audiencia real o se pone en práctica con el entorno 
próximo del alumnado. 

2.2.2. Papel del profesorado y del alumnado 

Tras lo expuesto anteriormente nos damos cuenta de que los papeles del 
profesorado y del alumnado son muy diferentes a aquellos de otras metodologías o 
estrategias aplicadas en la enseñanza. 
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Comenzaremos tratando sobre el rol del docente en el ABP con los autores 
Rodríguez-Sandoval, Vargas-Solano y Luna-Cortés (2010), quienes inciden en la 
importancia de crear un ambiente de aprendizaje modificando los espacios, facilitando el 
acceso a la información y los recursos, y guiando el proceso. A su vez, el profesorado 
tiene que intentar fomentar el uso de procesos metacognitivos, reforzar los esfuerzos tanto 
grupales como individuales, detectar los conflictos y ofrecer soluciones, dar feedback y 
evaluar los resultados.  

Tanto Johary Bradshaw (2008) como Reverte, Gallego, Molina y Satorre (2006) 
nos muestran que los/as docentes no son el centro de atención, sino que actúan como 
orientadores/as, mediadores/as o guías del aprendizaje, para que encuentren la mejor 
respuesta a la pregunta y dejar que sea el alumnado quien adquiera la autonomía y 
responsabilidad de su aprendizaje. 

A su vez los/as docentes necesitan reunir una serie de características y habilidades 
entre las que se encuentran: ser especialista en ABP, saber manejar el grupo-clase y 
coordinar diferentes métodos de evaluación significativos (Restrepo, 2005). Este autor 
añade la importancia de saber motivar y reforzar al alumnado, poder adaptarse a las 
diferentes situaciones y disponer de tiempo para atender las necesidades del grupo-clase.  

Como hemos visto y nos explica Sánchez (2013), el rol del docente es importante 
para garantizar que el alumnado cumpla con el suyo y adquiera las diferentes 
responsabilidades que se le propongan. El rol del alumnado implica la toma de decisiones 
en cuanto a las metas de aprendizaje, la búsqueda de información sobre el tema o la 
construcción de conocimiento fomentando su responsabilidad y su trabajo autónomo 
(Thomas, 2000). El papel de las y los estudiantes es central en el ABP, ya que el proceso 
de enseñanza-aprendizaje en esta metodología les proveerá de varias ventajas en 
comparación con otros métodos sitúa de esta forma consiguiendo ciertos beneficios que 
serán explicados a continuación. 

2.2.3. Ventajas 

El ABP según Bergadà (2015) tiene una serie de ventajas que van a ser descritas 
a continuación: 

• Entre el alumnado se fomenta la autonomía, aprender a ser competentes y resolver 
los retos que se les planteen.  

• El alumnado es activo en el proceso de aprendizaje y se implica en lo que están 
trabajando guiando su proceso de aprendizaje.  

• Favorece el aprendizaje significativo y que el alumnado encaje los diferentes 
contenidos formando una red.  

• Propicia el trabajo interdisciplinar, ya que permite adquirir conocimientos de las 
diferentes áreas educativas.  
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• Permite atender la diversidad que encontramos dentro de las aulas, ya que se 
pueden flexibilizar los ritmos de trabajo, las metodologías, los contenidos.  

• Utiliza las nuevas tecnologías consiguiendo mejorar la capacidad digital. 

• Propicia un ambiente de aula en el cual se trabajan los valores como el respeto, la 
tolerancia, el trabajo en equipo.  

• El profesorado y el alumnado trabajan conjuntamente para resolver los retos que 
se planteen. Esto propicia una mejora de las capacidades como la resolución de 
conflictos o la organización de tareas. 

• Favorece y potencia el aprendizaje participativo y el trabajo colaborativo. Da 
mucha importancia al trabajo en grupo y colaborativo, ya que pueden aprender 
unos de otros. 

• Permite que el alumnado conecte con la realidad de su entorno preparándolos/as 
para la vida real.  

•  Los estudiantes aprenden a pensar y a buscar y seleccionar información. De esta 
manera se deja a un lado la adquisición de conocimientos de forma mecánica y 
memorística.  

• Potencia habilidades sociales entre el alumnado consiguiendo una mejor relación 
de grupo-clase. 

• Incrementa la confianza y la autoestima del alumnado.  

• El alumnado está motivado, ya que se les da la oportunidad de trabajar temas de 
interés y cercanos a su realidad, creando un aprendizaje que tiene significado. 

2.2.4. Desventajas 

A pesar de todas las ventajas descritas en el apartado anterior, el ABP también 
puede presentar ciertas desventajas. Estas se corresponden con dos tipos de dificultades, 
las del alumnado y las del profesorado. Estas dificultades se dan sobre todo cuando se 
inician en el uso de esta metodología. 

Los resultados de un estudio realizado por Krajcik, Blumenfeld, Marz, Bass, 
Fredericks y Soloway (1998), nos indican una serie de dificultades que presenta el 
alumnado que se enfrenta a un ABP. Entre estas se encuentra: manejar el tiempo, 
transformar la información en conocimiento y generar preguntas o desarrollar 
argumentos. Esto se debe a que habitualmente en Educación Primaria no se ha trabajado 
de esta forma y no tienen desarrolladas estas habilidades, lo que dificulta el proceso. 
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Por otro lado, tenemos las dificultades para los docentes, entre las cuales 
encontramos la gran carga de trabajo y la dificultad que puede suponer evaluar y organizar 
la diversidad de proyectos (Marx, Mortemans, Spooren, Van Petegem, Gijbels, y 
Vanthournout, 2006). Además, Marx, Blumenfeld, Krajcik y Soloway (1997) realizaron 
un estudio que encontró diferentes dificultades para el profesorado: tiempo, manejo de la 
clase, control, apoyo al aprendizaje del alumnado, evaluación y uso de la tecnología. 
Entrando más en detalle, nos indican que el tiempo supone una dificultad, porque en 
muchas ocasiones se programa mal y un proyecto o tarea puede llevar más sesiones de 
las que se pensaba. Respecto al manejo de la clase y el apoyo al aprendizaje, nos explican 
que a veces resulta difícil equilibrar el trabajo autónomo por parte del alumnado y 
mantener cierto orden, lo que provoca dudas sobre el nivel de libertad que se les puede 
dar.  Considero que el uso de las nuevas tecnologías que nos exponen como una 
desventaja hoy en día para muchos docentes puede no ser una dificultad debido a la 
formación que reciben.  

Finalmente, la evaluación es considerada uno de los aspectos más complejos 
porque tiene que demostrar la adquisición de habilidades y destrezas y no la 
memorización de contenidos como en otras metodologías.  

2.3. APRENDIZAJE COLABORATIVO Y APRENDIZAJE-SERVICIOS  

Dos de las metodologías más relacionadas y aplicadas con el Aprendizaje Basado 
en proyectos y que trataremos en este apartado son el Aprendizaje Colaborativo y el 
Aprendizaje-Servicios, ya que se emplean para este tipo de aprendizaje y a su vez son 
metodologías activas. Para Wohlers (1999), las metodologías activas son aquellas en las 
que el papel principal lo tiene el alumnado y construye el conocimiento con actividades, 
instrucciones o escenarios diseñados por el profesorado.  

Hay autores como Crook (1998) o Panitz (1996), que diferencian los términos 
“cooperación” y “colaboración”, pero en este caso van a ser empleados indistintamente, 
al igual que lo hacen Leigh Smith y MacGregor (1992), quienes utilizan ambos en su 
trabajo y definen el aprendizaje colaborativo como un término “paraguas” que engloba 
una variedad de acercamientos educativos que implican el esfuerzo intelectual común de 
los estudiantes o de profesores y estudiantes juntos (Leigh Smith y MacGregor, 1992: 
10). 

 El aprendizaje cooperativo se realiza en pequeños grupos porque presenta una 
serie de logros en una intervención educativa como (Lobato, 1998): 

- Permite promover centros educativos que contribuyen al desarrollo escolar, 
personal y sociales del alumnado.  

- Permite aprovechar la diversidad existente y promover relaciones multiculturales 
positivas en el aula  

- Maximiza la igualdad de posibilidades.  
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Aún sigue habiendo una serie de creencias respecto al aprendizaje cooperativo o 
colaborativo y Johnson y Johnson (1975: 54-56) nos muestran algunas a continuación:  

• Cuando se utiliza la cooperación, el alumnado debe trabajar junto, prohibiéndoles 
trabajar individualmente. 

• La cooperación entre estudiantes esclavizará a aquel más dotado, y favorecerá al 
menos dotado. 

• Se tiende a castigar a los estudiantes que no contribuyen al trabajo del grupo o 
que, de una cierta manera, reducen el funcionamiento del grupo.  

• Gran parte del alumnado se aprovecha del trabajo que realizan los demás, mientras 
que estos no hacen nada y no aprenden. 

• Estructurar de un modo cooperativo las metas de aprendizaje, da lugar a que el 
alumnado sólo realicen las cosas en las que son buenos y nunca aquellas 
habilidades y conocimientos que son difíciles para ellos. 

• Si los estudiantes trabajan juntos de un modo cooperativo se pierde la voluntad y 
sus identidades personales porque el grupo les forzará a conformarse con sus 
estándares.  

El Aprendizaje-Servicios son “acciones formativas orientadas a promover 
aprendizajes significativos, útiles y relevantes en contextos educativos ampliados 
(escuela-comunidad), donde el profesorado y el estudiantado conforman un grupo de 
investigación-acción con la intencionalidad de mejorar algunas de las necesidades 
sentidas en el entorno inmediato” (Mayor y Rodríguez, 2016: 537).  

García Roca (1994) y Escámez (1999), muestran el impacto formativo y 
transformador de realizar voluntariado y acciones solidarias, que ayudan a entender la 
realidad y formar actitudes y valores personales para transformar la sociedad en la que 
vivimos. Además, Puig, Gijón, Martín y Rubio (2011), nos transmiten por un lado que 
desarrollar una acción de servicio transforma el aprendizaje y por otro, el aprendizaje 
activo y significativo mejora la solidaridad entre el alumnado. 

 Estos autores también nos explican que independientemente del contenido que se 
vaya a trabajar durante las actividades de aprendizaje-servicio, estas comparten diferentes 
condiciones pedagógicas entre las que podemos destacar: el aprendizaje a través de la 
experiencia, la reflexión sobre la acción, la guía que ofrecen los adultos y el aprendizaje 
cooperativo del que hemos hablado anteriormente.  

 A todo lo anterior, hay que añadir otros aspectos que nos indican de nuevo Puig, 
Gijón, Martín, y Rubio, (2011) como la certeza de que todas las personas son capaces de 
realizar algo en la comunidad ya que tienen cualidades para comprometerse de forma 
activa. A su vez el servicio a la comunidad es una forma de participación que constituye 
un lugar adecuado para el aprendizaje de la ciudadanía contribuyendo a elementos 
fundamentales como la implicación personal, el cuidado de los demás o la participación 
en la vida.  
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2.4. EVALUACIÓN 

 Anteriormente hemos podido observar el cambio de papel del profesorado en las 
metodologías empleadas y por ello se van a necesitar criterios y metodologías que nos 
ayuden a observar de forma continua todo el proceso de aprendizaje de nuestro alumnado. 
Para ello, necesitaremos varios instrumentos de evaluación que nos faciliten este “proceso 
global, continuo, contextualizado, planificado, interactivo y estratégico que permite 
identificar, comprender, valorar y reorientar tanto la evolución del aprendizaje con el 
alumnado y sus potencialidades, como la reflexión sobre las experiencias de aprendizaje” 
(Iborra e Izquierdo, 2010: 228). 

 Además, tenemos que considerar los diferentes tipos, formas e instrumentos de 
evaluación existentes. En nuestro caso nos vamos a centrar en la evaluación formativa y 
en distintas formas, ya que se usarán la autoevaluación, la coevaluación y la 
heteroevaluación. También en varios instrumentos que mostrarán el progreso de los 
aprendizajes adquiridos como son los portafolios divididos en dos partes, pequeñas fichas 
que servirán de cuestionarios o los productos finales.     

 Morales (2010), nos indica que la finalidad de la evaluación formativa no es 
calificar, sino facilitar el aprendizaje, detectando problemas de aprendizaje o de ritmo, 
corrigiendo errores a tiempo, indicando cómo hay que estudiar o qué es lo más 
importante. Esto se realiza con frecuencia en el momento que se considere necesario, 
consiguiendo así una evaluación integrada en el aprendizaje. 

 Mediante la autoevaluación y la co-evaluación como nos indican Valero y Díaz 
(2003), el alumnado colabora con el profesorado en el proceso de evaluar de dos formas 
distintas. La primera es en la que el alumnado decide si su trabajo está bien o mal 
siguiendo las indicaciones del docente y la segunda el alumnado evalúa el trabajo del 
resto de la clase, también siguiendo las pautas dadas por su maestro/a.  

Por otro lado, Fernández y Vanga (2015), nos explican que la heteroevaluación 
“es una evaluación externa, que se materializa cuando cada persona, en correspondencia 
con su patrón de resultados, evalúa a otros” (Fernández y Vanga, 2015: 9). Esa evaluación 
mide cuestiones relacionadas con el trabajo realizado, la actitud o el rendimiento 
(Casanova, 1998). A su vez Vera, Bueno, Calderón y Medina (2018), nos explican la gran 
variedad de datos que nos aporta este tipo de evaluación, debido a la participación de 
otras personas que pueden pertenecer al centro educativo, pero ser de otros niveles o 
incluso no formar parte del contexto escolar.  
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El portfolio según Rué (2008), es una herramienta empleada para procesar el 
aprendizaje del alumnado, ya que se identifica lo que se lleva a cabo, se adecua a los 
tiempos de trabajo y permite el procesamiento del trabajo realizado. En él se pude 
recopilar, organizar, documentar y valorar el trabajo más significativo. También hay que 
tener en cuenta que se deben permitir errores, propuestas inacabas o ensayos, ya que el 
alumnado puede volver y rectificar partes del portfolio y valorar el portfolio por parte del 
docente es una finalidad secundaria (Rué, 2008).  

Finalmente, tenemos las rúbricas y las dianas. Las primeras son “escalas de 
valoración utilizadas por docentes y alumnado para evaluar descriptores de competencias 
según una serie de dimensiones relevantes que pueden ser valoradas cualitativa y/o 
cuantitativamente, en relación a una escala gradual razonada y, al mismo tiempo, 
compartida por todos los participantes” (Tójar y Velasco, 2015: 36-37). Las segundas 
según Pellicer y Ortega (2009), son una herramienta de evaluación que permite acotar 
diferentes criterios de evaluación, que queremos evaluar con unos niveles de valoración. 

Estas herramientas, métodos y estrategias son las que han servido de base para 
realizar la propuesta de intervención de Aprendizaje Basado en Proyectos, que va a ser 
detallada en el aparato siguiente.  

3. PROPUESTA DE INTERVENCIÓN 

Dentro de este aparatado se va a realizar una propuesta de Aprendizaje Basado en 
Proyectos para el alumnado del último curso de Educación Primaria, aunque siempre 
puede ser modificado para ser realizado en otros cursos o niveles educativos. 
Comenzaremos determinando los objetivos y los contenidos, para continuar con las 
diferentes metodologías, que se van a ver involucradas en este proceso de enseñanza-
aprendizaje y cómo influye el ABP en la atención a la diversidad. Posteriormente, nos 
adentraremos en la temporalización y el desarrollo de las diferentes sesiones que se 
llevarán a cabo junto a los espacios y recursos necesarios para su realización. Finalmente, 
se explicará la forma de evaluar al alumnado con la utilización de distintas herramientas. 

3.1. OBJETIVOS 

Según la LOMCE (2013) hay una serie de objetivos que mediante el área de 
Lengua Extranjera se lograrán en el alumnado de Educación Primaria. Entre estos 
objetivos una serie de ellos van a ser cumplidos mediante el desarrollo de esta propuesta 
de Aprendizaje Basado en Proyectos. 

El objetivo general es “valorar la lengua extranjera, y las lenguas en general como 
medio de comunicación, entendimiento y resolución pacífica de conflictos entre personas 
de sexos, procedencias y culturas diversas y como herramienta de aprendizaje de distintos 
contenidos, mostrando una actitud receptiva y respetuosa hacia sus hablantes y su cultura” 
(LOMCE, 2013: 192), ya que mediante el proyecto se empleará el inglés mientras que se 
logran otra serie de objetivos más específicos que se muestran a continuación: 
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- Escuchar y comprender mensajes en interacciones verbales variadas, utilizando las 
informaciones transmitidas para la realización de tareas concretas diversas relacionadas 
con su experiencia. 

- Escribir textos diversos con finalidades variadas sobre temas previamente tratados en el 
aula y con la ayuda de modelos. 

- Aprender a utilizar con progresiva autonomía todos los medios a su alcance, incluidas 
las nuevas tecnologías, para obtener información y para comunicarse en la lengua 
extranjera desarrollando un espíritu crítico ante los mensajes que recibe y elabora.  

- Desarrollar hábitos de trabajo individual y de equipo, de esfuerzo y de responsabilidad 
en el estudio, así como actitudes receptivas y de confianza en la propia capacidad de 
aprendizaje y de uso de la lengua extranjera, sentido crítico, iniciativa personal, 
curiosidad, interés y creatividad en el aprendizaje, y espíritu emprendedor. (LOMCE, 
2013: 192) 

A su vez se puede añadir otros objetivos propios como: 

- Fomentar el Aprendizaje-Servicio (APS) dando importancia al entorno cercano 
del alumnado y creando una unión entre estos y nuestros mayores. 

- Conseguir una buena cohesión de grupo mediante las diferentes metodologías 
empleadas. 

3.2. CONTENIDOS Y CRITERIOS DE EVALUACIÓN 

Los contenidos que van a ser trabajados en esta propuesta de Aprendizaje Basado 
en Proyectos se han extraído de la LOMCE (2013) y se recogen en una tabla que se puede 
ver en el Anexo I. A su vez hay que tener en cuenta que los criterios de evaluación se 
basan en estos contenidos, pero no se ven reflejados de este modo en los diferentes 
métodos, estrategias y herramientas que se van a emplear.  

3.3. METODOLOGÍA 

Se va a emplear el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), el cual integra otras 
metodologías como el aprendizaje colaborativo durante su desarrollo. El ABP es una 
estrategia metodológica en la que las actividades de aprendizaje son interdisciplinares, a 
largo plazo y el alumnado es el centro del proceso provocándoles diversión, motivación 
y desafío (Katz, 1994; Challenge 2000 Multimedia Project, 1999). Hay que añadir que la 
motivación y el compromiso conllevan un alto logro en el alumnado (Brewster y Fager, 
2000). 
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Este tipo de proyectos tienen una serie de características como la investigación de 
primera mano, sensibilidad a la cultura local, objetivos específicos del Currículo de 
Educación Primaria, un producto tangible, conexión entre lo académico, la vida y las 
habilidades de trabajo o la autoevaluación y la auténtica evaluación. (Dickinson et al., 
1998; Katz y Chard, 1989; Dickinson et al., 1998; Thomas, 1998; Martin y Baker, 2000). 

Para realizar un ABP, necesitamos que el alumnado trabaje en grupo, de forma 
colaborativa y cooperativa, lo que fomenta la motivación y los valores entre el 
estudiantado. Como nos indica Zariquiey (2016), para poder trabajar de esta forma se 
necesita agruparlos, y para ello los/as docentes debemos tener cierta meticulosidad y 
reflexión para poder facilitar que el equipo potencie las posibilidades de aprender unos 
de otros, mejorando el rendimiento en la evaluación individual y tratando de no 
obstaculizar a los demás. Esto debería realizarse así porque se ha demostrado 
repetidamente que la transferencia de grupo a individuo es superior que la de individuo a 
individuo (Johnson y Johnson, 1989). 

Al trabajar en grupo se está empleando el Aprendizaje Colaborativo (AC), el cual 
prepara al alumnado para asumir compromisos grupales, proporcionar y pedir ayuda a 
los/as compañeros/as, aprender a aceptar los puntos de vista de los demás, descubrir 
soluciones que beneficien a todo el grupo, aprender a aceptar críticas, exponer ideas y 
planteamientos de forma razonada, explicando y justificando su opinión y familiarizarse 
con procesos democráticos (Lantz, 2010 y Gros, 2011). A su vez, hay que tener en cuenta 
que hay varias opiniones respecto a los conceptos colaborativo y cooperativo, ya que para 
algunos autores son semejantes y para otros son diferentes. Aunque podemos concluir 
que el aprendizaje colaborativo se puede hacer efectivo a través de la cooperación entre 
iguales (Basilotta, 2018). 

Por todo ello, podemos decir que tanto el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 
como Aprendizaje Cooperativo (AC) son dos metodologías activas, ya que en ambas se 
fomenta la participación activa del alumnado, refuerzan su responsabilidad, autoestima, 
interés, motivación, trabajo autónomo y en equipo entre otros muchos aspectos.  

A su vez se va a emplear, el Aprendizaje-Servicio (ApS), el cual es una propuesta 
educativa que combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un solo 
proyecto bien articulado, en el que los/as participantes aprenden al trabajar en necesidades 
reales del entorno con la finalidad de mejorarlo (Puig Rovira y grupo ApS de Cataluña, 
2011). Esto se va a realizar, ya que el alumnado aprenderá haciendo un servicio a la 
comunidad que le rodea, es decir a personas del lugar en el que van al colegio, 
consiguiendo que la calidad de vida de estas mejore y más ahora teniendo en cuenta la 
situación que han vivido nuestros mayores debido al Covid-19.  

  



16 
 

3.4. ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD 

Primero hay que tener en cuenta que la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de 
Educación establece en su artículo 74 que “se entiende por alumnado que presenta 
necesidades educativas especiales aquel que requiera, por un periodo de su escolarización 
o a lo largo de toda ella, determinados apoyos y atenciones educativas específicas 
derivadas de discapacidad o trastornos graves de conducta” (LOE, 2006: 52). Por otro 
lado, la Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (2013), no establece 
diferencia alguna respecto a la escolarización de este alumnado. Finalmente, la Ley 
Orgánica de Modificación de la LOE (LOMLOE, 2020) se rige de forma semejante a la 
LOE en este aspecto. 

Aunque hay que tener en cuenta que el término diversidad no solo hace referencia 
al alumnado que padece necesidades educativas especiales (NEE), sino que engloba a 
alumnado con altas capacidades del desarrollo, incorporación tardía al sistema educativo 
español o contexto social e historial escolar desfavorecido (Aldaz, 2016). Hay que añadir 
que hoy en día cada vez existe más diversidad en las aulas, ya que se intenta que el 
estudiantado con discapacidad se encuentre en el aula ordinaria y a esto se le sumen el 
resto de alumnado que presente atención a la diversidad. Por ello, las escuelas deben 
enfrentarse a nuevos retos para intentar dar respuesta y entender a todos/as tratando de 
ser inclusivas.  

Según Pujolàs (2006), el ABP es una metodología apropiada para potenciar sus 
habilidades sociales y el gusto por compartir el tiempo y trabajo con sus iguales en el 
alumnado con NEE. Esto se debe a que se tiene que trabajar en pequeños grupos de forma 
cooperativa y potencia el conocimiento del grupo-clase y el de uno mismo. Podemos 
añadir que en el ABP se trabaja de forma cooperativa y este modelo entiende la diversidad 
como un elemento positivo, potenciando las oportunidades de mejora de todo el alumnado 
(Zariquiey, 2016). 

3.5. TEMPORALIZACIÓN 

El proyecto se llevará a cabo en 13 semanas y media, es decir 3 meses y medio 
aproximadamente, podríamos incluirlo en un trimestre. Según Ravitz (2010), un ABP 
tiene lugar durante un periodo extenso de tiempo, por lo que se estaría cumpliendo con 
ello. Hay que tener en cuenta que en este tipo de proyectos se tiene una programación 
flexible, que se puede ver modificada durante el desarrollo del mismo. Además, para esta 
temporalización no se cuenta en estas sesiones acudir a una residencia de mayores a 
impartir las diferentes actividades, lo cual aumentaría el número de semanas pudiendo 
prolongarse hasta 4 meses.  

Para el cálculo anterior se ha tenido en cuenta el número de horas estipulado por 
la Comunidad Autónoma de Asturias, tras la aprobación de la LOMCE (2013) y del Real 
Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por los cuáles se establece el Currículo de Educación 
Primaria.   
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3.6. ACTIVIDADES 

A continuación, se va explicar el desarrollo de las diferentes sesiones que se 
llevarán a cabo en el proyecto, las cuales hay que recordar que pueden ser modificadas 
adaptándolas a las necesidades de nuestro grupo-clase. 

Sesión 1  

Esta sesión será una de las que servirá de introducción para el alumnado, ya que 
se realizarán diferentes actividades que ayudarán a pensar y reflexionar sobre el tema 
principal del proyecto, los mayores y la relación que existe entre ellos y el entorno que 
les rodea.  

Actividad 1: Reflexionamos 

El alumnado deberá contestar una serie de preguntas, mediante las cuáles 
reflexionarán sobre lo que saben de las residencias geriátricas, las enfermedades que 
pueden tener nuestros mayores, la importancia del entorno en el que viven o el papel que 
tenemos como sociedad respecto a su cuidado y bienestar. Estas cuestiones se pueden ver 
en la Figura 4 de Anexo II. 

Al finalizar el proyecto se realizará esta actividad de nuevo y el alumnado podrá 
ver cómo han aumentado sus conocimientos respecto a este tema y su forma de pensar 
respecto a todo lo que envuelve el mundo de la tercera edad.  

Actividad 2: Debatimos 

El alumnado se sentará en círculo para poder ver al resto de sus compañeros/as 
mientras que la actividad se lleve a cabo.  Al haber trabajado previamente una serie de 
cuestiones, estas serán de nuevo formuladas por el/la profesor/a que vaya a impartir esta 
sesión. De este modo, el alumnado no necesitará pensar tanto sus respuestas y el debate 
será más fluido. Cada estudiante podrá responder cuando sea su turno y el/la profesor/a 
podrá preguntar más información acerca de la respuesta que el alumnado proporcione o 
alguna cuestión que tenga relación con ello.  

Gracias a esta actividad podrán expresar sus conocimientos y opiniones acerca del 
tema, los cuáles se verán enriquecidos con las respuestas del resto de sus compañeros/as 
de su aula, fomentando la libertad de expresión y el aprendizaje entre iguales.  

Sesión 2 

Durante esta sesión se seguirá con la introducción al tema del proyecto con el uso 
de un vídeo y un debate posterior. Posteriormente, será el momento de presentar al 
alumnado el proyecto. Es decir, se les proporcionará información de los dos resultados 
finales que se quieren obtener y cuál va a ser el procedimiento que se seguirá para ello. Y 
finalmente, se comenzará a formar los grupos y lo que esto conlleva.  
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Actividad 3: Video 

El alumnado verá un video sobre los resultados del nuevo método para el cuidado 
de mayores que fue probado por primera vez en Australia1. Tras su visualización 
completarán una ficha (Ver figura 5, Anexo II) en relación a lo que han visto y escuchado.  

Actividad 4: Reflexionamos, debatimos y proponemos. 

Se preguntarán diferentes cuestiones: 

• ¿Creéis que si se realiza durante más tiempo los mayores tendrán más beneficios? 
• ¿Pensáis que los niños han aprendido? ¿Por qué? 
• ¿Qué actividades podrían hacer las personas mayores en nuestro colegio? 
• ¿Qué podríamos hacer nosotros en las residencias de ancianos? 

Actividad 5: Distribuimos roles y creamos identidad de grupo 

Para llevar a cabo las diferentes tareas en grupos, se dividirá el alumnado en cuatro 
o cinco grupos de cinco estudiantes aproximadamente. Cada integrante tendrá una tarea, 
entre las que se encuentran portavoz, lector/a, encargado/a del silencio, líder con 
funciones organizativas y mediadoras y secretario/a.  

Cada grupo tendrá que ponerse de acuerdo para crear un logotipo y un nombre 
que les represente. Para esto podrán utilizar ordenadores, cartulinas, rotuladores o colores. 
Además, cada integrante del grupo realizará una breve presentación con ayuda de una 
ficha que se puede ver en la Figura 6 del Anexo II. 

Sesiones 3 y 4 

El alumnado dispondrá de dos sesiones para la elaboración de la siguiente 
actividad, ya que al ser en equipo se pondrán dividir las tareas y finalizar en el tiempo 
que se les proporciona.  

Actividad 6: Investigamos 

En esta actividad el alumnado buscará información acerca del funcionamiento de 
las residencias, para ello tendrán una pequeña guía (Ver figura 7, Anexo II) que les 
ayudará a seleccionar la información necesaria. Una vez realizada la búsqueda el 
alumnado tendrá que hacer una puesta en común y así que todos los grupos dispongan de 
la misma información.  

  

                                                           
1 Fuente: https://www.youtube.com/watch?v=ih6q2ByW1-o.  

https://www.youtube.com/watch?v=ih6q2ByW1-o
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Además, para tener información más cercana a su entorno y más completa, se 
contará con la colaboración de trabajadoras/es de diferentes residencias de su ciudad o 
concejo. Estas/os trabajadoras/es grabaran videos contando el funcionamiento de su lugar 
de trabajo, la rutina que realizan los ancianos o las diferentes actividades que hacen. De 
esta forma el alumnado trabajará de nuevo la comprensión oral seleccionando lo que 
consideren más importante para su trabajo. 

Sesiones 5, 6 y 7 

Para esta sesión hay que tener en cuenta que vamos a comenzar a trabajar con 
algunas enfermedades que se suelen dar en la tercera edad por diversos motivos. Estas 
han sido seleccionadas teniendo en cuenta el conocimiento del alumnado y la cercanía 
que tienen hacia ellas.  

En la primera sesión el alumnado realizará la introducción a la actividad con la 
visualización de un video, se explicará lo que tendrán que hacer y se les distribuirán las 
diferentes enfermedades que pueden ser párkinson, alzhéimer, demencia, diabetes o 
artritis a cada grupo. Tras esto cada grupo podrá comenzar a distribuirse las tareas para 
empezar a trabajar durante el tiempo restante de la sesión y las dos siguientes.     

Actividad 7: Diseases 

Para introducir esta actividad se proyectará un video2 sobre el cuál se realizarán 
una serie de preguntas para que el alumnado reflexione sobre el tema.  

Tras visualizar el vídeo será el momento de distribuir las diferentes enfermedades 
expuestas anteriormente. Para que todos los grupos busquen información semejante se les 
proporcionará una guía (Ver figura 8, Anexo II) como en la actividad anterior, aunque 
podrán añadir contenidos que no estén reflejados en la misma, ya que habrá un espacio 
para ello. Además, hay que recordar que todos los miembros del grupo tendrán que tener 
la misma información plasmada en dicha ficha.  

Sesiones 8, 9, 10 y 11 

Durante cuatro sesiones el alumnado podrá realizar esta actividad y emplear el 
tiempo restante tras finalizar para distribuirse el contenido que tendrá que transmitir al 
resto de los compañeros/as, para que de este modo el día de las exposiciones todo sea 
mucho más fluido. Estas exposiciones servirán para transmitir sus conocimientos sobre 
la residencia y la enfermedad que hayan trabajado, consiguiendo enriquecerse con los 
contenidos que han trabajado otros grupos.  

  

                                                           
2 Fuente: https://youtu.be/aUBvxzM3MNU.  

https://youtu.be/aUBvxzM3MNU
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Actividad 8: Lapbook   

El alumnado creará un Lapbook, un libro construido mediante una cartulina en el 
que se plasma la información sobre el tema en su interior mediante sobres, solapas, fotos 
y otros elementos, que ayudan al alumnado a exponer y visualizar el contenido 
seleccionado de cualquier asignatura. En este caso, se realizará con la información que 
han recogido previamente sobre las residencias y las diferentes enfermedades que haya 
trabajado el alumnado en el aula. Cada grupo contará con una cartulina A3, cartulinas y 
folios de colores con los cuales podrán crear sobres, solapas, ventanas o libritos. También 
tendrán otros materiales como celos, lanas o rotuladores. 

Figura 1.  

Ejemplo de un Lapbook. 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Lapbook de elaboración propia. 

En el Lapbook podrán plasmar toda la información que quieran de la extraída 
anteriormente con títulos, frases, pequeños resúmenes o imágenes para poder transmitir 
todo lo que han aprendido y que el resto del alumnado pueda buscar información a golpe 
de vista.  

Sesión 12 

Esta sesión está dedicada a la realización de las exposiciones, las cuales habrán 
sido previamente preparadas por el alumnado, tanto dentro como fuera del aula. 

Actividad 9: Presentaciones del Lapbook 

Cada grupo hará una exposición oral de su Lapbook y el resto del alumnado tendrá 
una ficha (Ver figura 8, Anexo II) para completar con la información que se exponga, ya 
que el profesorado tendrá la información que han plasmado en la ficha que se les 
proporcionó para cada una de las actividades anteriores. Se podrán realizar preguntas a 
los diferentes grupos con dudas que surjan y que puedan ser de interés para el resto.  
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Sesiones 13, 14, 15, 16 y 17  

Como se indica posteriormente, estas sesiones serán para la creación de un juego. 
Lo mejor es que la primera sesión sea empleada para que cada integrante del grupo aporte 
las diferentes ideas que haya tenido y que el grupo se ponga de acuerdo. Las primeras 
sesiones podrán rellenar la hoja de la cual se hablará en la actividad, ya que esto les va a 
servir de gran ayuda.  

Actividad 10: Creamos con colores  

El alumnado creará en grupos un juego para trabajar los colores con los mayores. 
Para ello tendrán que tener en cuenta todo lo aprendido con anterioridad, ya que esto 
facilitará que el desarrollo de los juegos pueda ser optimo, beneficioso y adecuado a las 
actividades que suelen ser planteadas en las residencias geriátricas. Además, deberán 
participar todo el equipo en la creación del juego, es decir, todos deben de aportar algo. 
Por ejemplo, se pueden juntar las ideas de varios juegos que hayan pesado diferentes 
componentes del grupo y añadir más detalles.  

El estudiantado no puede olvidar que es posible que para algunos de los mayores 
sea la primera vez que van a trabajar con este idioma, por lo que debe de ser un lenguaje 
sencillo. Para que les resulte más sencillo pueden pensar en alumnado de Educación 
Infantil para crear las actividades, ya que es el nivel más semejante y a esta edad se suelen 
realizar actividades en las que el alumnado aprende con movimiento dentro del aula, de 
forma activa y a través del juego. 

Tendrán una ficha (Ver figura 9, Anexo II) para rellenar con diferentes aspectos 
del juego que hayan creado, de esta forma todos los componentes del grupo tendrán un 
resumen y quedará constancia de ello tanto en su portfolio como en la carpeta de Drive 
(ver apartado 3.7. espacios y recursos) mediante una foto de un solo componente del 
equipo. En el Drive el alumnado tendrá una carpeta asignada por grupo, que permitirá al 
profesorado acceder y observar el trabajo. Además, esta ficha servirá de guía para el 
profesorado, ya que ayudará a la comprensión del juego mientras que el alumnado crea 
el material para poder jugar.  

Respecto a la ficha lo más sencillo es que en las primeras sesiones comiencen a 
rellenarla, ya que les va a servir como guía para la realización del juego y poder dar forma 
a sus ideas de una manera más sencilla. Mientras que en las sesiones posteriores sea 
cuando elaboren el juego entre los diferentes miembros del grupo, consiguiendo una 
mejor distribución del tiempo. 

El alumnado podrá emplear todos los materiales que consideren necesarios para 
crear su juego, pero hay que tener en cuenta el tiempo del cuál disponen, 5 sesiones, 
contando que pueden realizar parte del trabajo en sus casas si consideran que no van a 
poder finalizar a tiempo. 
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Sesión 18 

En esta sesión el alumnado únicamente realizará dos tareas, las cuales están 
explicadas a continuación. Por lo que el tiempo debe de ser cronometrado para que todos 
los equipos puedan probar cada uno de los juegos. 

Actividad 11: Jugamos con colores  

En esta actividad el alumnado tendrá la oportunidad de explicar al resto de sus 
compañeros/as su juego para luego poder comenzar a probarlos. De esta forma, se 
comprobará si los juegos son aptos para llevarlos a cabo con los mayores o incluso en 
cursos inferiores, donde se comienza a trabajar con esta clase de contenidos.   

Al probar los diferentes juegos se pueden realizar pequeñas aportaciones para su 
mejora y tratar de evaluarlos desde un punto vista objetivo, para conseguir que los juegos 
estén lo más correctos posibles y que los/as jugadores/as disfruten de ellos sin encontrar 
dificultades en la comprensión del juego.  

Sesiones 19, 20, 21 y 22  

Al igual que en las sesiones anteriores el alumnado empleará las dos primeras 
sesiones para mostrar sus ideas, decidir cómo será el juego, rellenar la ficha del nuevo 
juego y comenzar a crearlo. Y el resto de las sesiones para continuar con su creación. A 
continuación, se explica en que consiste esta actividad con mayor detalle. 

Actividad 12: Creamos con animales 

En este caso se va a realizar lo mismo que con los colores, solo que esta vez será 
con animales. El alumnado creará en grupos un juego con el cual se pueda trabajar con 
los ancianos de una forma amena, divertida y que a su vez ayude en el proceso de 
rehabilitación y bienestar de los mayores.  

Para realizar esta actividad se puede repasar previamente el vocabulario con el 
alumnado, pero ellos escogerán el que sea más sencillo, ya que tiene que ser adaptado a 
los ancianos y estos en su mayoría no han tenido contacto con el inglés o ha sido muy 
mínimo.  

Tendrán que rellenar la ficha correspondiente a este juego para que todos/as los/as 
participantes tengan la misma información y a su vez podrán emplear los materiales que 
deseen al igual que hicieron previamente. 

Hay que tener en cuenta que el alumnado deberá tener en cuenta los juegos que se 
han realizado en actividades previas para intentar que sean lo más variados posible, ya 
que tendrán que realizar otros tres juegos posteriormente con otro contenido.  
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Sesión 23 

Esta sesión está dedicada a una sola actividad la cual se explica de manera sencilla 
a continuación. 

Actividad 13: Jugamos con animales 

Se hará lo mismo que con la temática anterior. Al principio el alumnado escogerá 
una persona para hablar sobre su juego y dar las instrucciones a sus compañeros/as, para 
posteriormente comenzar a rotar por los diferentes juegos y comprobar cómo son e 
intentar mejorarlos si esto fuese necesario.  

Sesión 24, 25, 26, 27 y 28  

Como en sesiones anteriores, las dos primeras se dedicarán a puesta en común, 
organización, rellenar la ficha y comenzará a crear el juego al igual que las restantes.  

Actividad 14: Creamos con el cuerpo 

Al igual que con los temas anteriores, colores y animales, se va crear un juego en 
el que se puedan trabajar las partes del cuerpo con los mayores. En este caso, es mucho 
más fácil que el alumnado pueda realizar algún juego que tenga movimiento y 
desplazamiento, lo que ayudará mucho a nuestros mayores, ya que habitualmente esta es 
una parte que se trabaja con ellos durante su estancia en la residencia, ya sean internos o 
únicamente vayan unas horas. 

Sesión 29 

Esta sesión será empleada para la actividad que se explica posteriormente.  

Actividad 15: Jugamos con el cuerpo 

Un/a componente del equipo diferente a las anteriores actividades se encargará de 
explicar en qué consiste su juego, el procedimiento o las reglas para poder jugar. Tras 
esto, el alumnado comenzará a jugar a los diferentes juegos que han creado pudiendo dar 
propuestas para su mejora si fuese necesario.  

Sesiones 30, 31, 32, 33 y 34 

 Tras varios temas el alumnado ya sabrá en lo que consisten estas cinco sesiones, 
pero en este caso podemos facilitares una temática a cada grupo por lo que tendrán que 
esperar a que el profesorado les de unas pequeñas directrices antes de ponerse a trabajar.  
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Actividad 16: Creamos con comida 

El alumnado tendrá que realizar un juego como en las otras actividades, esta vez 
relacionado con la comida. A cada grupo se le puede dar una temática dentro de este 
contenido. Por ejemplo, fruta, vegetales, dulces o salado. De este modo se trabajará 
vocabulario distinto y será más motivador para el alumnado, ya que no es tan monótono.  

Sesión 35 

Esta sesión se compone de una actividad con dos tareas que son explicadas a 
continuación y en la cual se debe de tener en cuenta en tiempo que va a ser necesario para 
que los grupos roten para cada juego. 

Actividad 16: Jugamos con comida 

Se repetirá el mismo proceso que en las actividades de los colores, los animales y 
el cuerpo, sólo que esta vez los juegos serán de la comida como se ha explicado 
anteriormente. Primero se explican los juegos y posteriormente se juega a ellos por turno, 
consiguiendo hacer una pequeña valoración de cada uno.  

Sesiones 36, 37, 38, 39 y 40 

Estas cinco sesiones serán las últimas empleadas para crear un juego, ya que es la 
última temática que falta. Se seguirán los mismos pasos que en todas las sesiones 
anteriores por lo que el alumnado sabrá lo que debe hacer, aunque se les pueden dar unas 
pequeñas directrices como en las otras sesiones.  

Actividad 18: Creamos con la ciudad 

Para terminar con la creación de juegos, realizarán uno con la temática de la ciudad 
en la que podemos trabajar vocabulario de las diferentes tiendas que existen, lugares como 
la playa, el ayuntamiento o la comisaría. Al igual que con el contenido del cuerpo humano 
se puede trabajar el movimiento con los ancianos, en este caso es más sencillo trabajar 
los desplazamientos y la motricidad.  

Sesión 41 

Esta será la última sesión dedicada a los juegos y será en la última que podrán 
probar los últimos juegos que han sido creados.  

Actividad 19: Jugamos con la ciudad 

Finalmente, el último miembro de cada equipo que quede por hablar, será el/la 
encardo/a de explicar el juego que han creado. Al igual que se hizo en las otras sesiones 
el alumnado jugará a cada uno de los juegos con su grupo y podrá proponer alguna forma 
en la que se mejore si fuese necesario.  
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Sesiones 42, 43 y 44 

En la primera sesión, el alumnado podrá hacer un guion con lo que va a decir en 
el video. Este primer video es la presentación del equipo y de sus miembros siguiendo 
una guía (Ver figura 6, Anexo II). En la parte individual cada alumnado deberá preparar 
lo que dirá, pero los demás compañeros no podrán verlo, ya que el profesorado asignará 
a cada alumno/a un miembro del grupo para que realice una traducción espontanea. Si el 
alumnado finaliza en la primera sesión con el guion, podrán comenzar a grabarse para 
posteriormente recortar los videos y unirlos en las sesiones restantes.  

Sesiones 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51, 52, 53 y 54 

Estas sesiones 45 y 46 estarán dedicas a grabar explicando y jugando al juego de 
los colores, las sesiones 47 y 48 estarán dedicadas a grabar el video del juego de los 
animales, las sesiones 49 y 50 serán para grabar el video del juego del cuerpo, las sesiones 
51 y 52 serán usadas para la realización del video del juego de la comida y las dos sesiones 
restantes para el video del juego de la ciudad. El alumnado debe tener en cuenta que todos 
los componentes del equipo deben hablar en cada uno de los videos, tanto en este como 
en los posteriores que van a ser realizados. 

Al tener todos los materiales, fichas y vídeos el profesorado podrá componer un 
libro con todos los recursos que ha creado el alumnado. Una de las tareas para el alumnado 
será crear una portada, buscar un título y escribir una introducción en ambos idiomas. A 
su vez tendrán que traducir las diferentes fichas de cada uno de los juegos, para que los 
mayores puedan leer las instrucciones y jugar, aunque van a tener la ayuda del personal 
de la residencia.  

Hay que tener en cuenta que la realización de este proyecto, si no hubiera 
pandemia por el Covid-19, se desarrollaría de forma presencial en una residencia de 
ancianos, por lo que no haría falta la traducción de las diferentes fichas e incluso de los 
vídeos. 

Figura 2. 

Ejemplos de juegos. 

               

 

 

 

Nota. Los juegos han sido creados por el alumnado de 5º de Educación         
Primaria del Colegio Inmaculada Concepción (Gijón). 
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3.7. ESPACIOS Y RECURSOS 

Se necesitará un aula con pizarra digital o proyector, al igual que un ordenador y 
altavoces para poder mostrar todos los contenidos digitales al alumnado. Además, será 
necesario que al menos haya dos ordenadores o tablets por grupo para la realización de 
las diferentes búsquedas de información y la edición de los vídeos. 

Materiales para manualidades como cartulinas, folios normales y de colores, 
rotuladores, celos o pegamento, los cuáles serán empleados para la realización del 
lapbook y en la situación actual se deberá evitar compartir estos elementos entre los 
diferentes grupos. Lo mejor es que el alumnado traiga su propio material para uso 
personal y algún material puede ser común dentro del mismo equipo. 

Además del aula de referencia donde se llevaría a cabo la gran parte del proyecto, 
se necesitarán otros espacios para las últimas sesiones del proyecto, ya que es necesario 
que haya silencio para poder grabar los vídeos con el menor ruido posible. Se podría 
utilizar el aula de referencia, algún pasillo cercano y otras dos pequeñas salas o aulas y si 
no se dispone de tanto espacio, el profesorado tendría que distribuir los espacios 
disponibles en periodos de tiempo.  

Para la realización del libro de recursos será necesario tener tablets, cámaras o 
semejante, ya que es el único modo existente de grabar un vídeo. A su vez, tanto el 
profesorado como el alumnado deberán tener editor de vídeo, dentro de alguno de sus 
dispositivos y otras aplicaciones que puedan ser útiles para la edición del video, una 
carpeta en Drive mediante la cual el profesorado pueda tener acceso a los contenidos que 
el alumnado vaya subiendo a lo largo de los días. También tendrán que tener acceso a una 
fotocopiadora para el portfolio, las rúbricas y dianas de evaluación y el libro de recursos. 

3.8. EVALUACIÓN 

Vergara (2015), nos recuerda que el ABP pretende provocar una acción que se 
proyecta sobre la vida y el entorno de los estudiantes, buscando dar valor a los contenidos 
de aprendizaje pensando en producir acciones concretas sobre el entorno y ser tanto 
relevante como útil para el alumnado. Por ello, estos elementos deberían formar parte de 
la evaluación, ya que son fundamentales para el ABP, aunque sean olvidados en la 
enseñanza tradicional. Además, los instrumentos que se utilizan para la evaluación deben 
estar integrados en el proceso del proyecto y que el alumnado sea quien los organice.  

Teniendo en cuenta lo anterior, existen dos herramientas que pueden reunir una 
serie de requisitos que responden a este modelo de evaluación: el portfolio y la rúbrica. 
Estos, junto a la diana, serán los instrumentos de evaluación utilizados en mi intervención 
didáctica. 

El primero, como nos explica Vergara (2015), permite evaluar procesos complejos 
sirviendo de guía para el alumnado y para evaluar de forma individual y continua su 
aprendizaje, pudiendo reforzar el trabajo realizado y desarrollando el pensamiento crítico 
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y la capacidad de organizar, presentar y analizar la información. Por lo tanto, los 
portfolios en el ABP tienen la finalidad de “orientar las nuevas propuestas de aprendizaje, 
servir de base a la reflexión sobre el mismo y demostrar mediante evidencias el proceso 
de aprendizaje” (Vergara, 2015: 274).  

En este caso el portfolio que se puede ver en el Anexo II y se va a encontrar divido 
en dos partes: diario de aprendizaje (ver Figura 3, Anexo II) y trabajos y evidencias de 
aprendizaje. La primera parte servirá para que el alumnado pueda reflexionar cada día 
sobre lo que ha aprendido en las diferentes tareas que haya tenido que realizar, siguiendo 
el modelo que se le da para poder recoger esta información. La segunda parte será donde 
el alumnado deberá incluir los trabajos realizados a lo largo de todo el proyecto, 
recogiendo, seleccionando y reflexionando sobre las evidencias y por lo tanto realizando 
un trabajo continuado por parte del alumnado empleando su creatividad. 

Mediante el portfolio, también se pueden analizar las inteligencias múltiples que 
cada estudiante emplea en el proceso de aprendizaje e incluso puede autoevaluarse en este 
aspecto. Vergara (2015) nos presenta una tabla con los diferentes tipos de documentos y 
la inteligencia que se trabaja con cada uno de ellos, Tabla 1. Por ejemplo, mediante las 
redacciones, descripciones escritas o narraciones de hechos se está trabajando la 
inteligencia lingüística o la inteligencia espacial mediante bocetos, fotos o mapas 
mentales.  
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Tabla 1.  

Tipos de evidencias según inteligencias. 

 

Nota. Tomada de Aprendo porque quiero: El Aprendizaje Basado en Proyectos. 
(p. 277), por J.J. Vergara Ramírez, 2015, SM. 

La segunda herramienta, la rúbrica, es empleada para analizar detalladamente cada 
uno de los elementos que deben ser aprendidos en cada momento y a su vez orientar al 
alumnado, ya que nos indica qué aspectos se pueden mejorar y cómo conseguirlo 
(Vergara 2015).  

Finalmente, Vergara (2015) explica que las dianas de evaluación como la que 
podemos ver en la Figura 3, son un recurso que nos permiten visualizar la autoevaluación 
que realiza cada alumno y alumna y cada grupo sobre determinados criterios.  
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Figura 3. 

Diana de autoevaluación. 

 

Nota. La diana es para la realización de una autoevaluación sobre la colaboración 
de cada integrante del grupo en el trabajo cooperativo realizado. Tomada de Aprendo 
porque quiero: El Aprendizaje Basado en Proyectos. (p. 277), por J.J. Vergara Ramírez, 
2015, SM. 

Krajcik y Shin (2014) especifican el tipo de evaluación que se debe hacer al 
producto tangible creado por el alumnado, el cual puede ser percibido por los sentidos y 
fabricado. Este producto tiene que responder a las Driving questions o Preguntas-Guía, 
que para el alumnado sirven de guía en el trabajo creando interés y una representación 
física del aprendizaje del alumnado. Para la primera parte, la pregunta es ¿qué 
enfermedades de nuestros mayores conocemos? Como se indica en este capítulo (ver 
sección 3.6), se hizo un lapbook, uno de los productos tangibles del proyecto, el cuál será 
evaluado por el profesorado de dos formas distintas: la exposición oral y el propio 
lapbook. Para la segunda parte del proyecto, la pregunta es: ¿cómo podemos enseñar 
inglés a nuestros mayores?, siendo el producto tangible el libro de recursos. Ambos 
productos se van a evaluar con las tres herramientas expuestas anteriormente, ver anexos 
II, III y IV. Se usarán diferentes rúbricas para evaluar, disponibles en el anexo III. La 
primera evaluará la expresión oral individualmente de cada componente del grupo, la 
segunda evaluará el propio lapbook y la tercera será empleada tanto para el lapbook como 
para el libro de recursos, ya que servirá para evaluar el trabajo en grupo. A su vez se 
emplearán una serie de dianas para la autoevaluación a nivel individual y grupal y la 
coevaluación realizada por el alumnado a los diferentes grupos que se puede ver en el 
anexo IV, ya que el aprendizaje cooperativo debe evaluarse por ejemplo en las 
presentaciones grupales a través de la coevaluación (Johnson y Johnson, 2014). Por otro 
lado, el alumnado será evaluado de forma continua mediante el portfolio que irán 
haciendo durante el transcurso del proyecto.  
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4. CONCLUSIONES 

 Las conclusiones a las que he llegado después de realizar el presente trabajo son 
las siguientes:  

 Primero, la necesidad de aplicar más de una metodología, estrategia y herramienta 
en la planificación, diseño y realización de un método en concreto, como en nuestro caso 
ha sido el Aprendizaje Basado en Proyectos. He podido observar cómo muchas de estas 
metodologías, estrategias y herramientas se relacionan entre sí, siendo imposible 
separarlas. También me fijé en la riqueza que aporta al proceso de enseñanza-aprendizaje, 
abordar contenidos y evaluarlos de diferentes formas, dejando los métodos más 
tradicionales en segundo plano. Esto nos lleva a hablar de la existencia de muchas 
metodologías, estrategias y herramientas, que hemos visto cómo llevan décadas en los 
libros de educación, pero se están comenzando a emplear en la actualidad.  

 Segundo, el cambio de papel del profesorado y el alumnado puede suponer una 
serie de dificultades para ambos. Esto no significa que con el uso del Aprendizaje Basado 
en Proyectos estas dificultades sean a largo plazo, ya que se irán solventando con el uso. 
Se debe tener en cuenta que para emplear nuevas metodologías se necesita un proceso de 
adaptación para todos los agentes involucrados en el proceso de enseñanza-aprendizaje.  

Tercero, la falta de unión entre el contexto educativo y el entorno que les rodea 
puede ser fomentado mediante proyectos produciendo un efecto beneficioso para ambas 
partes, ya que el alumnado crea algo que ayuda a la sociedad sintiéndose útil y la sociedad 
ayuda a crear una educación más real. Mediante esta propuesta de intervención didáctica 
basada en la metodología ABP se puede observar cómo de una manera muy sencilla 
varios agentes se ven involucrados en el proceso de enseñanza-aprendizaje del alumnado 
de Educación Primaria, favoreciendo el uso de la lengua extranjera como lengua de 
comunicación. 

 Cuarto, trabajar una temática que a simple vista puede parecer para un nivel 
inferior no significa que no se alcancen los objetivos, contenidos o criterios del curso para 
el que se prepara el ABP. Esto se debe a que mediante el desarrollo del proyecto se 
necesitan unas competencias: lingüísticas, digitales, sociales y cívicas, un sentido de la 
iniciativa y espíritu emprendedor y aprender a aprender más desarrolladas en el alumnado. 

 En definitiva, la implantación de un Aprendizaje Basado en Proyectos para 
trabajar una Lengua Extranjera u otros contenidos en estas lenguas o en la materna supone 
un beneficio para el alumnado y el profesorado e incluso el entorno que rodea al alumnado 
como puede ser la sociedad en la que viven. 
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6. ANEXOS 
6.1. ANEXO I 
Tabla de contenidos de la LOMCE (2013) de realización propia.  
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6.2. ANEXO II 
A continuación, se muestra el modelo de Portfolio para el alumnado.  
 
Figura 1. Portada del Portfolio.   Figura 2. Índice del Portfolio. 

 

Figura 3. Modelo del Diario de aprendizaje.  Figura 4. Actividad inicial. 
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Figura 5. Actividad sobre el vídeo.             Figura 6. Guía para presentación del grupo  

Figura 7. Guía para información de residencias.   Figura 8. Guía para trabajar las enfermedades 
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Figura 9. Guía para crear juegos. 
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6.3. ANEXO III 
 
Se muestran los diferentes modelos de rúbricas que han sido creadas mediante el 
generador online de rúbricas Rubistar4teachers3 para la evaluación del alumnado. 
 
Figura 1. Rúbrica para evaluar el Lapbook. 
 

 
 
Figura 2. Rúbrica para evaluar la exposición oral de forma individual 
 

 
  

                                                           
3 Disponible en http://rubistar.4teachers.org/index.php.  

http://rubistar.4teachers.org/index.php
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Figura 3. Rúbrica para evaluar los juegos.  
 

 
 
Figura 4. Rúbrica para evaluar los vídeos.  
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6.4. ANEXO IV 
 
Figura 1. Diana de autoevaluación individual para el alumnado. 

 
 
 
 
Figura 2. Diana para la autoevaluación grupal. 
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Figura 3. Diana para la evaluación de otros grupos de la clase.  

 
 


	1. INTRODUCCIÓN
	1.1. Justificación
	1.2. Objetivos

	2. MARCO TEÓRICO
	2.1. Recorrido por los enfoques y métodos de la enseñanza de idiomas
	2.2. Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP)
	2.2.1. Definición y características
	2.2.2. Papel del profesorado y del alumnado
	2.2.3. Ventajas
	2.2.4. Desventajas

	2.3. Aprendizaje colaborativo y aprendizaje-servicios
	2.4. Evaluación

	3. PROPUESTA DE INTERVENCIÓN
	3.1. Objetivos
	3.2. Contenidos y criterios de evaluación
	3.3. Metodología
	3.4. Atención a la diversidad
	3.5. Temporalización
	3.6. Actividades
	3.7. Espacios y recursos
	3.8. Evaluación

	4. CONCLUSIONES
	5. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
	6. ANEXOS
	6.1. Anexo I
	6.2. Anexo II
	6.3. Anexo III
	6.4. Anexo IV


